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C R I S T O B A L I, ' 

M I T O DEL REGIMÍEHTO DE SEGOVlñ. 

Y o me d iver t ía eo considerar las ojeadas que l a n ­
zaba Mateo e l Torero á la bolera Coscolina, mientras 
que vos me hablabais de uua cosa á que no prestaba 
l a mayor a t enc ión ; porque debo confesar que s i e m ­
pre me ha gustado ia Co reo l i ua , y creo que le h u ­
biera dicho algunas cosas mas tiernas que las que 
tengo costumbre de d i r ig i r á mis alabarderos sfno 
hubiese temido hacer uu disparate con aquel m i s e » 
rabie mulato de Lavrad i , su amante. A m a b a tanto 
mas á la Coscol ina cuaWté que eu nada se parec ía á 
las gitanas: con sus cabellos rubios y sus ojos d o r ­
midos se hubiera cre ído que era una duquesa a lema­
na; si tocaba las cas tañuelas se encendian dos estrellas 
eu e l cielo de sus ojos, y sus brazos negligentes, y 
sus pies inmóvi l e s se, animaban de repente A esta 
seña l se oía crugir su corpino de raso, su vestido pa­
recía tamblar eu torno de su cuerpo; ¿ u o veis las íi 
gas negras que suji-tan Sus me lias de seda color de 
oro? Estoy seguro de que aquella noche llevaba me­
dias de seda da color de oro, y t ambién lo est¡>y de 
que cuando ese condenado de Lavradi se acercó á la 
mesa d«nde e s t á b a m o s acababais de sacar uua bolsa 
l lena do ero para pagar e l gasto; m i r ó por uu buen 

rato vuestra mano, y he a ' iuí sus p r e p u » palabras; 

I S e ñ o r , seréis rey. Esto es tan cierto como que la Cos-
' colina llevaba 'medias de seda de color de oro. 

Los alabarderos, supersticiosos en e s t r ema , se 
echaron un buen trago, y prestaron mayor a tenc ión 
cuando don Cris tóbal t omó la palabra. 

— S í , seré rey! E l cielo me.es testigo, sin embargo!} 
de que no ambiciono esos honores supremos el ¡¡ra, 
do de oficial me hubiera bastado. M i hijo habr ía po­
dido ostentar m i nombre, y la entrevista qne espero 
en el cíalo con mis nobles abuelos no me seria peno­
sa. Para obtener ese grado no ha sido bastante un 
nombre, i lustre, ¿ q u é digo? c in t ro nombres ilustres; 
tampoco mis servicios lo han sido para que se me ha­
ga justicia. Quieren que muera sargento! .Ah! veo 
(¡ue esta idea os i r r i t a . Valientes soldados, id á llenar 

•I los jarres. 

Otro alabardero se l evan tó y el tonel a r r o j ó u u 
-caño rojo y bri l lante. L»s tragos continuaron, v tam 
bien e l discurso de don C r i s t ó b a l . 

- i - ¿ Q u é (liria Dios, p ros igu ió levantando los b r a ­
zos a l e ie lo , si me viese entrar en el Paraíso ron es­
ta sencil la gineta? l o me haré justicia y obedece ré a | 
la Providencia que me hab ló eu Méjico en prosencia j 
del cabo Tr i fon l i u i z , que no me dejará mentir . 

— Confirme e l hecho, dij» T r i f o n con la- lengua 
algo pastosa. 

í i * S i m« a y u d á i s , no h a b r á mentido Lavrad i : i d , 
l lenad los jarros . 

—Otro alabardero, t o m ó haciendo curbas, el cami­
no del tone l . Sus manos poco seguras dejaron esca­
par una parte de l l í qu ido sob-e la mesa, lo que hizo 
que se volvieran a l i ena r los jarros después de haber 
bebido lo que en ellos quedaba. 

mm L u iuineuso porvenir de gloria se abre delan'e 

de vosotros, c o n t i n u ó don Cr i s tóba l : ha llegado e l 
¡ momento fie que vuestros nombres se hagan cale-
1 bres en todo e l universo. E n vosotros solos consiste 

el conquistar como C o r t é ' otro nuevo mundo per ­
maneciendo a q u í , ¿Queré is seguirme? 

•— Ha> ta Ól fin de l mundo, repit ieron T r i f o n y 
los alabarderos; todas tenian por lo menos cinco 
azumbres de valor en el vientre, > 

. — Es necesario, c o n t i n u ó don Cr is tóba l en e^ 
colmo de su exa l t ac ión , que el rey |de España se ar­
repienta de haberme descono-ido. M a ñ a n a le de­
claro la guerra. Id á llenar» los ja r ros . 

E l enaito alabardero fue á visitar e l tonel . E n l u ­
gar del robusto c a ñ o de poce antes,, solo salió un m i ­
serable h i lo , los jarros l legaron sin embargo l lenos 
á su deslino. 

T- ¿Sabéis lo que hacemos en este momento? Es» 
tamos fundando un reino: s í , valientes alabarderos; 
yo erijo esta isla en imper io , y os colmo de t í t u l o s ; 
de honores y de riquezas. ¿Me reconoceré is por 
vuesiro rey ? 

S i en aquel momento hubieran propuesto á los 
alabarderos reconocer un papa ó un su l t án hubie­
ran consentido en e l lo cea la misma faci l idad. T o ­
dos dieron e l mi smo gri to; s í , s í . 

Don Cris tóbal con t inuó con tono solemne. 
— No esperaba menos de vuestra lealtad "y de 

vuestro valor. Ahora voy á l e é r o s l a s fó rmulas de l 
juramento que debéis prestarme en calidad de G r a n ­
des del reino: eu nombre de Dios y de la San t í s ima 
Trinidad juro fidelidad S. M . Cris tóbal I , rey de todas 
las islas y á sw fami l ia , 

E l cabo y sIos soldados vinieron uno a uno á pro­
nunciar las palabras sacramentales; lo juro. 
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i mA »1 rcv de totLn las islas., T , . _„ i , m i n e n , eselamoei rty — J u r p M« n , » , «?> • u b o i a co rno» , Y r o ñ a r eo-
n n 0 l ' ' a r r £ l ' e .mi to q « e me beséis la 
ino padre de t amn i " . 

" T ^ ' r «des de l « i n o ' no tuvieron ya fuerza para 

,,,p/elados sobre e l tablado ebrios de vino, «rayeren n»e««i<»« 
v de entusiasmo. . . . • 

La historia debe conservar los nombres de los 
cuatro fundadores de la m o n a r q u í a de las islas. E l 
pr imeros,- l l amabaMiguel : .T»r rer« i , el segundo Luis 
Ladren'• el tercero José Tapia , y el cuarto Juan 
P l a n o l i t . 

Los desvelos de l reinar impidieron á Cris tóbal 1 
«*ozar de las delicias de un largo s u e ñ o , y al alba 
sub ió á la plataforma para pensar l ibremeute ea la 
felicidad,de sus subditos fumando un cigarro. Coa 
cosS sobre todo le preocupaba: va tenia un e jé rc i to , 
¿ c ó m o podría procurarse un pueblo? Bah! di jo, liaré 
como los l iomanos, lo r o b a r é ya haciendo desembar­
cos en la costa, ya deteniendo á los navios á su paso: 
todos los glandes fundadores de imperios han obra­
do del mismo modo'. En' el momento en que se de­
cidía por cite ú l t i m o partido vio una embarcación 
ba lanceándose sobre las olas á poca distancia de sus 
estados. E r a l a Santa Tr in idad que abandonada re-
pon ti ñ á m e n t e por el viento en que la t r ipu lac ión 
entregada al s u e ñ a , notase esta vzriaoion de tiempo 
daba bordadas eon todo descuida delante del teatro 
de los grandes aronle< imienlos que acabamos de re» 
fer ir . Por tres veces Cr is tóba l intiauó con su real Voz 
á las gentes del barco que se detuviesen y enviasen 
un comisionado á t ierra; pero ¿qu ién padia respon" 
derle? Todos do rmían á bordo escepto Lavradi y (Jos-
co l ina , eselusivamente ocupados en anudar la cadena 
de* lo pasado. E l rey de todas las islas t o m ó esta 
silencio por un insul to , descubr ió el o ído del ú n i ­
co canon que aun defendia la .c iudadela y le dio { 
fuego con su cigarro..' E l cañón estaba cargado hacia 
un s ig lo , lo cual no i m p i d i ó que la bala centenaria 
fuera á alojarse, como base poco dij imos, en el casco 
casi carcomido de la Santa T r in idad . 

A l ruido del cañón todos despertaron en e l barco, 
y el capi tán gr i tó lleno de terror: son los corsarios 
berberiscos, es menester rendirnos, 

=~» ¡Nos rendimos, respondieron todos cayendo de 
rodi l las . 

La cubierta de la Santa Tr in idad presentaba en 
este instante un enadro lastimoso: el fraile se santi­
guaba rezando sus oraciones el gracioso p rome t í a á j 
su santo pa t rón renunciar á la escena si lo sacaba de 
aquel mal paso: el estudiante miraba su guitarra, cotí 
aire consternado; el j u d í o se arrancaba las barbas, 
y ' tres ó cuatro actrices de que hasta ahora no he 
mos hablado por un olvido imperdonable, rodeaban 
á Coscoliua jurando arrojarse al mar antes que ser 
presa de los piratas. Lavradi solo conservó su san> 
gre fria; bus aba á los corsarios barberis.os p'o'r todas 
partes, cuando al mirar á la costa de la isla descu­
b r i ó á una nube de humo que s«< disipaba sobre la 
plataforma; a l mismo tiempo llegaron á sus oidos 
estas palabras.- el bote á t u r r a ; ú os echo á pique. 

— Estos paganos se han apoderado del fuerte, d i ­
jo Lavrad i . bolo me falta estar cautivo entre infieles 
para completar mis aventuras; vamos señoras , no te­
né i s mas tiempo que e l necesaria para vestiros y pre­
sentaros digna ¡,«ote al bajá. A h ! Gesceliua, si tu 
iueras la b»lera que yo conoc í , sé muy bien qu ién 
seria e l cautivo. 

E n Jugar de arrojarse a l agua croveron aquellos 
señores que era. mas prudente tomar «ti consejo tic 
Lavradi . E l capi tán se apresura a hacer ejecutar Ja 
maniobra prescrita, y al cabo de un ruarte de hora 
la santa Tr in idad estaba andada bajo el cañón de la 

l s ' a y los pasearos esperaban que se les hiciese saber 
cual seria su suerte. 

(_ Siu e l cañonazo disparado por don Cris tóbal era 
° » e i l q H e Ja gua rn i c ión de la isla hubiera disperta-
Pp tan temprano; pues solo la de tonac ión dé una 
pieza de á ¿S¡ cargada cien añes antes, pudo sacarle 
í • P^fun.do s u e ñ o en que la s u m e r g i ó la orgia de 
l a v í spera . E l p r i m e r cuidado de T r i t ó n 1\ uU al 
o í r la fue subir á la plataforma para «segurarse se 
aquel ruido p r o v e n i a de a l g ú n barco que naufraga­
ba, y solo vio á su sargento de pie, y a la Santa T n -
nidad anclada al p i e f u e r t e . 

— ¿Ese barco que está al lá abajo es una galera dt 
moros que vienen '} sitiarnos? p r e g u n t ó T n f o u , ó es 

L o s quo no hayan tenido el gusto de ver le Ira b ? j a P 

conoce rán , cuando le vean, qne en nada exageramos 
nuestra noticia teatral . 

señor sargento que habéis l i rado ese c a ñ o n a z o para 
{ saludar alguna fragata de 8. M . Catól ica? 

•=*Conde Ti ' i fon , r e spon iüó don Cr is tóbal con se­
veridad. ¿Sois ya traidor? Habé i s olvidado vuestros 
juramentos? 

Trifon retrocedió oyéndose llamar conde: Cristo 
bal Jo miraba eon ojos airados, de átód© que el po­
bre cabo no sabia qué continente guardar delante d e 

su gefe. Por fortuna , eVte conl i : .uó con tono mas 
dnlce: • , 

— 'onde T r i f o n , a j « r jurasteis fi leudad a S . M . 
Cr is tóba l , rey de todas las islas; temed si sois perju -
ro. L l a m á n d o m e sargento habéis cometido un deli to 
de lesa ma gestad. Por esta vez >s perdono, porque 
no quiero señalar el principio de m i reinado con el 
suplicio de un l i e l servidor. 

(Ceniinuaré. 

EBViSTA DS T S á T S O S , 

A beneficio de la primera actr iz doña Bárba ra L a - , 
madrid , se ha estrenado en el teatro de la Cruz uu 
drama en cuatro actos, or ig inal de los s e ñ o r e s Doñ-
c- i v Valladares . Da asunto a-esta p roducc ión e l co­
nocido suceso de las vísperas sicilianas: la acción es­
ta bien conducida hasta su desenlace; hay escenas de 
mucho efecto: los caracteres del rey de Aragón y de 
Prócida s« hallan bien delineados, el s e ñ o r Ls to r -
re r e p r e s e n t ó aii inirableni nte este ú l t i m o , y el ' se­
ñor Lumbrer t s d e m o s t r ó en e l primero sus palpables 
adelantos. Sobresa l ió la beneficiada en el papel con.» 
fiado á su maes t r ía y la Juanita Pérez q u e d é bien aun 
guando la pacté de I m ó g e n e no estaba en su c u r d a : 
t amb ién e l s eño r López estuvo en tone. F a l t a r í a m o s 
no obstante á la verdad si d i j é ramos q u e £ ¿ guante de 
Curadino estuvo bien ejecutado en conjunto. La versi­
ficación del drama es robusta y sonora e l evándose á 
veces á la entonación t rágica : la descr ipción que hace 
Prócida de la muerte de Coradme en un cadalso es ad­
mirable: la escena del segando acto entre el rey de 
Aragón <A gobernador de í ' a i c rmo esta escrita con su­
ma facil idad y e n e r g í a . Terminada l a r ep resen tac ión 
fuer >a llamadas a Lis tablas los señores Doncel y V a ­
lladares y aplaudidos cual merec í an , pues ei guante 
de Cwadinv es indud ¡b iemei tcc la obra mas acabada 
que ha producido el consorcio 1 do las dos plumas 
de estos jóvenes poetas. 

Doña Á'ldonza Coronel, drama or ig ina l del s e ñ o r 
don Leopoldo Augusto de Cueto, auuueia»lo p i r a e l 
beneficio del s e ñ o r ' B o r n e a menor, se suspend ió por 
indisposic ión de la dist inguida actriz d o ñ a M a t i l ­
de Diez. 

i LOGROÑO 4 D E F M B R E R O . 

E l viernes 2 del corriente tuvimos el gusto de 
asistir á • la función recreativa ejecutada por ei pro­
fesor den Antonio Cerv i , cuyos conocimientos físicos 
nos constan y los ha manifestado.de una manera ad­
mirable eu la citada func ión . Sabemos que piensa 
dar algunas otra*, no dudando que, serán tan varia 

idas y entretenidas como La primera. En esta cante 
Icón una gracia admirable la ári.i bufa de Vigara en el 
'Barbero de Sevilla, y unas cauciones españolas quo . l i i . 
c ie ion destornil lar de risa á todos los espectadores, 
Escusado es decir que este ilustrado p ú b l i c o aplan­

adlo estrepitosamante al profesor C e r v i . t lecoiuenda. 
mos al< pueblo logrones las buenas dotes artíst ica: 
del citado profesor; tanto mas digno de elogio cuan 
fo. que es hijo do nucstr j hermoso suelo español 

M O D A S D E P A R Í S . 

Les adornos de punto es tán ahora mas en boga 
que nunca: mi l l t ip l íoanse á lo inf in i to , y seria em­
barazoso basta cierto punto enumerar los «ue con­
tinuamente van apareciendo en los almacenes dé­
los caprichos de la m.¡da . 

Obligados sin embargo á e legir una clase para 
dar de el la una sucinta idea á nuestras amables 
lectoras, lo haremos del adorno que se conoce con 
el nombre de punto de media bardada,* cuyo ab r i ­
go es incontestable. Es de lana de Ber l ín l lamada 
Séphir. Los hay de varios colores con franjas mas 
ó menos anehas. • 

L.-s pe í izas con mangas cortas y cuellos redon­
dos son preferidas á las manteletas. Las trencil las 
son de color oscuro^ un po.co mas subido que e l 
raso de la pell iza. Los alamares de oro han susti-* 
tu ido a los antiguos botones y presillas. Los s o m ­
breros son de terciopelo negro con adornos de flores, 
v p lumas . Los chales turcos l levan todavia la pre­
ferencia á los eamais v albornoces. 

Para taage de sociedad, está mas de tono: camisa 
de batista con camisol in, guarnecida en e l pecho y 
mangas con un sencillo fleco, en cuya bastilla in fe ­
r ior ostá pendiente una primorosa guirnalda borda.-
pa.—-El j u b ó n de raso p iqué terminado en punta, 
con bastante holgura, asi como en el resto del vestid-
do. La falda interior de yaeonas guarnecidas de c i n ­
tas: la snperior adornada con dos guirnaldas borda­
das cayendo sobre unode los dos volantes, que deben 
ser bastante altos y de punto de Inglaterra . E l d i b u ­
j a es rico y de muy buen gusto. 

Corresponde este trage a l nupcial , coando ciñe las 
sienes de la joven una corona de azahar, de la cua l 
pende un modesto ve lo ; y si este.es de punto de I n ­
glaterra, y desciende hasta L.<s rodi l las , completa o l 
conjunto v i rg ina l que tr-sforma á Psii/wis esta c rea ­
ción mi to lóg i ca , esta personif icación .-leí desee,- e » 
una eajda, y para joven, cuyo pador i n d i n a sus par-, 
pados y empalidece Ja emoc ión sus ríiejilllas. . 

: T E A T R O S 

C r u z . 

A las cuatro y media de la tarde: La muy aplau­
dida pieza cómica eñ dos actos, t i tulada : D O S 
M U E R T O S Y ¡NINGUNO, D I F U N T O Intermedio de 
baile, E l juguete cómico en un ;<cto y en verso, t i ­
tulado SSL D U B L O C O J U E L O . Ot ro ' in te rmedio de 
bai le . Terminando con la muy divert ida pieza ea un 
acto, . t i tula«¡a. P O R NO E S C R I B I R L E L A S S E N A S , 

A las oeho . de la noche: Se pondrá en esce­
na el drama nuevo, en cuatro actos y en verso, t i ­
tulado: E L G U A N T E DÉ COK A 1)1 N O . S e g u i r á la 
pieza nueva en unac to , titulada: E L Q U E S E C \ S A 
POR T O D O P A S A . Dando 11 u á la función con bai le 
nacional. 

A las cuatro y media de la tarde: E l muy acredita­
do drama en euatre actrs, t i tulado: L A E S P I A C 1 0 N . 
T e r m i n a r á el espectáculo con baile naeionual á ocho. 

A Lis oche de la no'ehe. La aplaudida comedie 
en t r i s a d o s , t i tulada: L A R E ¡ N A P O R JFUEI lZA. 
Intermedio de b&jle nacional. T e r m i n a r á el espeeta-

l ^ c u l o c o n un div»rti«lo sainete. 

C i r c o . 

A las siete y madia da la noche: P U R I T A N O S , 

ópera seria eil tres acto?. -
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